YA ESTOY DE REGRESO
(30 de Junio de 2010 a las 9 de la noche)*
Hace un poco más de tres años me encontraba escribiendo artículos mensuales para una revista que circula en una región de México llamada “La Huasteca”, escritos de un tamaño aproximado de 8 páginas en computadora, para entonces ya llevaba escribiendo para esa revista más de 6 años, los temas eran variados, pero básicamente relacionados con esa región, que es en donde nací. De vez en cuando escribía artículos Rotarios, uno de ellos me lo publicaron en la revista oficial “The Rotarian” en los años ochentas, con el título de ¿Quiénes son los dueños de Rotary?, y recuerdo un par de artículos que también me publicaron, relacionados con temas de Derecho, en la Universidad La Salle, sin embargo, cada mes disfrutaba escribiendo mi artículo que mensualmente tenía el mismo nombre: “Por los cielos Huastecos” y teniendo como personajes centrales a 2 aves de la zona conocidas como “tordos”, unos pájaros negros de tamaño mediano que vuelan constantemente por el azul que ilumina el paisaje de aquella región. Pero esa idea de tener como personajes a “pájaros” me vino desde muy niño, y se me afianzó cuando durante el quinto año de primaria mi libro de texto de historia trataba de un ave que venía volando desde América del Sur hacia el Norte e iba narrando la historia de cada país por el que sobrevolaba, y ese libro, si no recuerdo mal se llamaba “Por los cielos de América”. 

Cuando fui electo Director de Rotary Internacional me di cuenta de que ya no podría seguir escribiendo “Por los cielos Huastecos” y tampoco seguir dando clases en la Escuela de Derecho, por lo que renuncié a la Universidad como Profesor y me dispuse a despedirme de mis lectores regionales, por lo que entonces escribí el último artículo que me publicaron en esa revista, y del cual les transcribo lo siguiente:        
“…Cada recuerdo, cada diferente actividad en mi vida, cada esfuerzo de imaginación ha sido como un ave, que al reunirse con las otras en el vuelo, me han llevado muy lejos, a lugares nunca pensados, porque es bien sabido que las aves que vuelan juntas recorren mucha más distancia que aquellas que vuelan solas; entonces hemos llegado, mis aves y yo,  frente a una sierra inmensa, con montañas al fondo, en una edad a la que yo llamaría “mi última juventud” y no sería justo que pusiera en peligro a mis compañeras de vuelo: mis clases en la Universidad, mis artículos mensuales para esta revista, la Academia de derecho Internacional Privado, mi trabajo comunitario y ciudadano, mis investigaciones jurídicas, el tomar fotografías, el jugar golf y tantas actividades más a las que amo profundamente y de las que tengo que poner a salvo en esta parte del trayecto de mi vida, que ya está iniciando; ahora tengo que hacerlo solo, sin compañía, porque ya no se trata de llegar lejos sino de llegar alto, ¡hay que cruzar esa sierra y luego subir a las montañas!, seguramente estaré en peligro; tendré sensación de soledad en esos inmensos vientos; sentiré tristeza y en el mejor de los casos nostalgia por todo aquello que dejo atrás; pasaré noches en un risco, tratándome de proteger de las tormentas eléctricas; tendré que mantenerme alerta para no perder el rumbo; concentrado para no provocarme un accidente; y sobretodo conservarme con claridad de sentimientos y valores para que el esfuerzo ¡valga la pena!, porque si logro cruzar las montañas mis alas serán más fuertes y mi panorama me dará la posibilidad de ser más útil, y así la conquista no será mía, sino de quienes puedan mejorar sus condiciones de vida como resultado de toma de decisiones más poderosas en las que pueda influir gracias a una perspectiva más amplia y a un conocimiento más justo de la realidad. Además podré ser útil a otras aves para ayudarlas a llegar a esas montañas de manera más fácil, sin peligros y sobretodo sabiendo cual es la misión específica que tenemos al llegar a esos vientos, por ahora, lo que más me preocupa es que son pocos los que están dispuestos a dejar lo que han conseguido para prepararse en otras etapas de la existencia, en donde ya no se trabaja para sí mismo. 

No estoy seguro cuando voy a regresar, y siendo completamente sincero, no sé si regresaré, y si llego a  volver ya no seré el mismo, aunque mi esperanza y mi fe es que si cambio sea para mejorar, porque si otra cosa sucede significará que fracasé, que no pude llegar a lo alto de las montañas y cruzarlas…
… He querido dejar para el final el mencionar que los afectos que me unen a Huejutla son los mas profundos que poseo, mi vida está ligada a sus calles empedradas, caminos arbolados y pretiles ardientes, allí reposan los restos físicos de quienes me dieron el ser y quienes construyeron mis alas, hombres y mujeres que enfrentaron su tiempo  con valentía y llegaron a una vejez digna, que se sacrificaron teniendo templanza en su existencia, con la convicción que sus hijos y descendientes triunfarían en la vida, dejándonos no solo bienes materiales sino principalmente “dignidad”. Por un lado siempre existe la necesidad de estar junto a ellos, aún siendo solo cenizas, en la misma tierra en donde convivimos y me dejaron su huella indeleble y profunda; pero por otro lado existe el deber y la responsabilidad de cumplir con la misión para la cual me proporcionaron alas, así lo haré y  de vez en cuando volveré a cruzar “Por los cielos Huastecos”, antes de regresar para permanecer en Huejutla para siempre”.
” (Fin de la cita)
He tenido que hacer un poco de historia para que sea más fácil el comprender el paso siguiente en mi vida y especialmente en la organización con la que he estado ligado desde mis 4 años de edad, “Rotary”, y digo simplemente “Rotary” porque esta palabra es más importante que “Rotary International”, porque esta última es solo una parte de la primera, “Rotary” envuelve a todo: Socios, Clubes, Distritos, Programas, Rotary International, etc. y si yo tuviera que definir en una palabra mis 2 años como Director de R.I. esta sería “Aprendizaje”, y si tuviera que definir en una palabra mi vida Rotaria en todos los niveles, incluyendo mi participación como miembro de Interact, también la misma palabra definiría toda mi vida: “Aprendizaje”, porque lo que uno sabe influye en lo que uno “es” y lo que uno “hace” es producto de lo que uno “sabe” o de lo que uno “siente”, que da una fortaleza extraordinaria, cuando lo que se “siente” es el producto de lo que se “es” realmente, sin fingir lo que uno no es; aunque es toda una filosofía de vida el poder distinguir y conectar: el saber, el ser, el hacer, el tener y el sentir, esto último, hacia adentro y hacia afuera. ¿Por qué puse primero “saber” y después el “ser”?, porque para “ser” primero hay que “saber” que uno existe.
Estuve por un tiempo allá en las alturas, en la nieve que corona las cumbres más altas en nuestra organización, y ahora estoy bajando al mismo lugar en donde principié, porque me doy cuenta de que “Cuando se llega a las altas montañas, hay que bajar pronto, porque ya estas capacitado para empezar de nuevo”. Para mí eso quiere decir que debo regresar a mi Club y hacer que mis compañeras y compañeros se olviden que fui Gobernador de Distrito y Director de Rotary International, porque creo ya haberme ganado el privilegio de disfrutar de mi vida como Rotario, aunque he aceptado el ser Presidente para el año 2011-12 con el fin único de saber si lo que se opina de los Clubes Rotarios en aquella gran y solemne mesa del piso 18 del edificio de Evanston, es real.
Mas tengo un deber que cumplir hasta el último día de mi vida: preparar lideres en Rotary en todos los niveles, ayudar a los Clubes Rotarios a hacerse más fuertes y a facilitar el funcionamiento en los distritos, y todo lo haré ayudando a los Presidentes de Club y Gobernadores, siempre dentro de las normas pero sin respetar “costumbres” que nos han perjudicado en los últimos 40 años.

Solamente voy a compartir mis conocimientos y experiencias, ¡eso es lo que voy a hacer! Escribiendo, hablando y participando, que es lo que puedo hacer mejor, desde luego no espero que todos los que me escuchen y me lean estén de acuerdo conmigo, porque su desacuerdo le dará más fuerza e interés a mi actividad de “seguir sembrando”, mas lo que digo y escribo no es una “re invención de Rotary” es la simple voz de una conciencia colectiva que día a día está más actuante en nuestra organización, y que quiere proteger y salvaguardar nuestros valores y principios fundamentales, los que siempre han estado escritos, no los que se han transmitido oralmente y que siempre tienen un origen vacilante, o la “publicidad” que se origina en Evanston y que trata de que  Rotary International sea conocido en todo el mundo exclusivamente por sus obras de servicio comunitario, olvidando que los Clubes Rotarios constituyeron a Rotary International y no Rotary International a los Clubes, y que un Club es el conjunto de personas que son Rotarias y que de su individual satisfacción y orgullo depende todo lo demás; “Es la conciencia colectiva de los que quieren recuperar a  Rotary” 
Ahora puedo distinguir lo que hace poderosa a un águila: tiene una visión que va mas allá del simple horizonte, sabe volar en las tormentas y sabe que tiene que cambiar, y esto último lo puedo unir con Mahatma Gandhi cuando dice: “lo que quieras cambiar en el mundo debes cambiarlo dentro de ti mismo”, y también puedo distinguir cuando ser un águila y cuando ser un ganso (Anser Indicus) que cruza las montañas del Himalaya a 9,000 metros de altura en grupo, en donde no hay un líder durante todo el trayecto, en donde la energía de los demás me hace fuerte y en donde mis debilidades dejan de tener importancia, siempre y cuando me mantenga unido física y espiritualmente a los otros miembros del equipo; en donde el trabajo y el esfuerzo no se hace para que alguien llegue a la meta: “si no llegamos todos juntos, es como si nadie llegara”, esa simple posibilidad de ser águila o ganso (Anser Indicus) con toda la potencia posible, escoger el llegar lejos o alto, o el poder llegar lejos y alto, nunca será un privilegio sino una responsabilidad.

Dentro de 3 horas* estaré viendo las nieves eternas de las montañas altas y lejanas desde el mejor punto de observación, que son los grandes valles, formando parte del verdadero poder de Rotary que son los socios de los Clubes; actuando y disfrutando dentro de mi Club Rotario, que junto con los más de 33,000 existentes en el mundo son la base de todo este desarrollo social de servicio.
Cuando dije mis últimas palabras en la mesa de la Junta Directiva de Rotary International, en Evanston, hace unos días, expresando mi despedida delante de mis compañeros y de los Directores Electos llegó un momento en que la emoción me hizo detenerme por unos segundos y doblar la voz con los ojos nublados por un sentimiento intenso que no pude controlar, no era la tristeza del que deja algo muy querido, no porque hubiera querido seguir en esa importante posición, sino por haber pensado (en segundo plano mental) sobre mi vida en Rotary desde niño, en una fracción de segundo, en el fondo no era abatimiento, sino agradecimiento principalmente a Dios por haberme permitido cumplir con todo mi esfuerzo y voluntad; a partir de ese profundo momento todo ha sido alegría y satisfacción, pero sobretodo de una decidida esperanza y fe de que ahora pueda servir mejor a otros a caminar por los llanos y a escalar las altas y majestuosas montañas, por lo que solo le pido al Creador que me permita vivir el tiempo suficiente para poder transmitir toda mi parte positiva, no me quiero quedar con nada, quiero morir ligero de espíritu para volar ahora junto a aquellos a los que les debo el haber sembrado en mi el deseo de llegar alto y lejos, pero sobretodo por haber sembrado en mi un inmenso deseo de servir a través de esta maravillosa organización.
Hasta Entonces
